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Gxxxet de Hotels:» de Cas^tillo^ 

MADfíJD MADfíJD 
PLAZA DEL CALLAO 

HOTEL FLORIDA (Gran Vía) 

HOTEL ALFONSO XIII 
GRAN VIA 

(Segundo trozo) 

HOT EL PARIS ALCALÁ Y CARRERA 

DE SAN JERÓNIMO 

Á VILA 

HOTEL INGLES 
PLAZA DE LA 

CATEDRAL 

BUROOS 

H O T E L UNIVERSAL el más antiguo de la plaza 

BURGOS 

P E N S I O N S A N J O S É D E L C O M E R C I O 

BURGOS 

HOTEL ÁVILA Almirante Bonifaz, 22 

CUENCA 

HOTEL IBERIA 

CIUDAD REAL 

ORANHOTEL CARLOS VÁZQUEZ, 8 

CARRIÓN DE LOS CONDES (Palencia) 

FONDA "LA PILARINA > > 

GUADALAJARA SANTA CLARA 

PALACEHOTEL (Esquina a PALACEHOTEL 
Miguel Fluiters) 

LOGROÑO 

ORANHOTEL 
VARA DE REY, 5 

Y ZURBANO, 1 

LEÓN 

HOTEL INGLES 

LBON 

HOTEL PARÍS De primerorden Cocheatodos los trenes 

LEON 

H. BURGALESA Fernando Merino, 13 

PALENCIA 

HOTEL CENTRAL CONTINENTAL 

SARDINERO (Santander) 

GRAN HOTEL I n g l a t e r r a ! TELÉFONO 209 

SANTANDER 

HOTEL EUROPA 

SANTANDER 

ODA M H Di ATA ^ HERNÁN CORTÉS, 6 
UfíAjy n . P'LA/ACi Frente al Banco Mercantil 

SANTADER HERNAN CORTÉS, 8, I." 

H r> A c i c T / " / ^ (Frente al Banco Mercantil , 
. P A S I E G O y Banco de Santander) 

SALAMANCA 

MOTEL DEL COMERCIO 
Zamora, 20 y Plaza 

de los Bandos 

SEGOVIA 

HOTEL DEL GOmEBClQ EDBOPEO 
Desconfiad de las indicaciones que no sean de empleados de la Casa. 

Precios moderados. Auto: '-. 
móvil propiedad del Hotei- , 

H O T E L PARÍS F O R N O S Infanta Isabel 

C A F É - H O T E L C A S T I L L A Juan Bravo, 72 

SORIA 

FONDA DEL COMERCIO D / L A * C A Ñ A 

SIGÜENZA (Guadalajara) 

FONDA DE «LA ESTACIÓN» 

Toledo 

HOTEL CASTILLA Unico de primer orden 

Toledo 

HOTEL GRANULLAQUE servicio esmerado 

TALA VERA DE LA REINA 

FONDA "LA ESPAÑOLA,, Cerería, 5 

VALLADOLID De primer orden. G^Vfdf en 

Grand Hotel de France Taln¡átTon¡tT%Lo^-
VALLADOLID De primer orden.-üran confort mod^J "̂: 

HOTEL INGLATERRA c1^-sX'-^toTb1«o'^^ 

ZAMORA 

HOTEL SUIZO 
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A R T E, 

pI)S[COR 

L O O R O Ñ O 

TALLERES: San Juan, 29 

FABRICA DE ALPARGATAS 

d e M O I S É S F E R N A N D E Z l ! 
Se desean viajantes en capitales y pueblos importantes 

Especialidad novedad charolada y demás clases. 

GUARNIZO (SANTANDER) 

Talleres: 

Calle de los Baños 

LOBROÑO 

(5R̂ M MflNüFñaüRR DE CRRROCERIÑS 

f eLIClH)VO I8CHR 
Construcción de carrocerías.—Omnibus por serie 

E s t a casa dispone s iempre de car rocer ías ómnibus de 24 p lazas, 
con ber l ina de oeho, pa ra montar las sobre chasis 30i40 H. P . H is ­

pano Su iza , en el día completamente terminadas a todo lujo. 

^ P E C I A L T D A D 

— EN — — — 

CATÁLOGOS,— — 

- REVISTAS 

= FOLLETOS — 

A-ntes de hacer •̂ us 

Jilear 'Sos c o n s u l t e 

precios en esta casa. 

— CUATROMÍA, — 

TR'COLOR, — — 

BICOLOR 

- - DIRECTO 

LINEA 
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G I J O N 

E L PUERTO DE 

SANTANDER 

SON MAS PELIGROSOS QUE 

Iii 

I. CUM«o 

A V I L * 

SI PROCEDES DE í 

AVILA 5̂  
SALAMANCA V 
ZAMORA 3' 
LEON r 

GANARÁS 

HORAS Y 10 PESETAS 
HORAS Y 12 PESETAS 
HORAS Y 3 PESETAS 
HORAS Y r PESETAS 

Embarcando en Santander Tiempo y dinero 
El Puerto de Santander te ofrece 

Comodidades Economía 

Atenciones PacüidarfeS 

L A M A R I N A ^ ' *^ " C a s a de V i a j e r o s -

Juan Pablo San TTlartín 
Nava» de Tolosa, 5, 3." - SANTANDER i 

Frente a la Estación del Norte y a 100 metros de las de 
Bilbao y Asturias. 

AMPLIAS Y CÓMODAS HABITACIONES i 
El duefio se encarga de ventilar toda clase de asuntos, para lo cuali 

pueüen escribirle las personas que así lo deseen, o hacerlo personal­
mente con toda seüedaii^^ „. 

BOLSA DEL TRABAJO INTERNACIONAL 

FEDERACIÓN DE EMIGRANTES ESPAÑOLES 
Sociedad declarada de Beneficencia por Real orden de 

Gobernación de 18 de Noviembre de 1919. 

Juan Pablo San Martín 
Delegado general en la provincia de Santander 

Domicilio en Madrid: MONTELEÓN, 7 

B. y Bar "La Central" Gran «asa de Viajeros 

Modesto González 
ESMERADO TRATO Y ECONOMÍA EN LOS PRECIOS 

Próxima a todas las estaciones y puntos de embarque 

Somorrostro, 2 (Plaza de Velarde) Santander 

Alejandro Platas 
Hernán Cortés, 6 (Frente al Banco JVIercanil) 

S A N T A N D E R 
:-: Amplias y ventiladas habitaciones :-: Cuarto de baño 

PRECIOS ECONÓMICOS _ 

La Obi "'Z'ÍS^.'" eami R imW 
Cali ¿Gibaja, 4, (esquina a Atarazanas) 

S A N T A N D E R 
Próxima a todas las estaciones v sitios de embarque 

• PRECIOS ECONÓMICOS :-: Cuarto de batió, alumbrado 
eléctrico y timbres en todas las habitaciones :-: Parada ae 
tranvías frente a la casa :-; Información gratis de toda clase 

de embarques para America. _ 
EMPRESA DE AUTOMÓVILES 

ESTAR. TELEFONO NUM. 2-69 ^ 
ESTABLECIMIENTO D E COMIDAS Y BEBIDAS 

LA SILANA - Pescadería, núm. 3 

Propietario - C E L E D O N I O H E R R E R A 
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S A N T A N D E R 
CASAS CONSIGNATARIAS DE - ; - : 

- : - : VAPORES, RECOMENDABLES 

H O L L A N D - A M E R I C A - L I N E 

Grandes vapores tcrreoc holandeses 
Servicio rápidode 

pasajeros cada 20 
dias, desde Santan­
der a Habana, Ve­
racruz, Tampico y 
NuevaO r I e a n s, 
p o r l o s vapores 
Spaarndam, Maas­
dam, Edam, Leer-
d a m , Fíyndam y 
Volendam; 

Para toda clase de 
informes dirigirse 
a su agente en San­
tander. 

D. F r a n c i s c o Garc ía 
^'AI)-RAS, 3, princip.il.-Ap:irt.-:do de Correos 38 

Telegramas y telefonemas: FRANGARCIA. 

^ i! fienérii e Iransaílantipe" 
^ ^ p o r e s c o r r e o s f r a n c e s e s 

f á p i d o s , s e g u r o s , l u j o s o s 
Salidas f i j a s de 

Santander todos los 
dias 22, para HA­
BANA y V E R A -
CRUZ. 

Servicio asegura­
do por los magnifi 
eos buques Cuba, 
Espagne, La fay e-
tte y Flandre. 

'-AMAROTES Y EXCELENTE SERVICIO 
PARA EL PASAJE DE TERCERA 

Consignatarios en Santander: 

S r e s . V i a l H i j o s 
P'i^co de Pereda, 25, b.ijo. 

Telegramas: VIAL.—Teléfono n.° 58 

H A P A G 
H A M B U e O A M E R I K A L I N I E 

Compañía Hambur 

guesa americana 

Servicios de pa­
sajeros y de carga 
por espléndidos va­
pores alemanes. 
SALIDAS TODOS 

LOS MESES 

Para toda clase de 
informes, dirigirse a 
los consignatarios. 

Car los Hoppe y Compañía 
S A N T A N D E R 

.Apartado n.°27 Telegramas «HOPPE» 

Compañía M Pacífico ̂  
V a p o r e s i n g l e s e s d e d o s h é l i c e s 

S e r v i c i o d e l C a n a l d e P a n a m á 

Salidas mensiia-
les de Sant.inder pa­
ra Habana, Colín, 
Panamá y puertos 
del Perú y Chile, 
de los grandes va­
pores: 

O r o y a , O r i a ­
n a , O r c o m a 

y O r i t a 

Para tod.i clase de 
informes, dirigirse 
a ios agentes " — " 

H i j o s d e B a s t e r r e c l n e a 

Paseo de Pereda, 9.-SANTANDER.-Telefono 41 

' E ^ Í Í ^ S I L ^ ^ Í ^ S Í Í W K C ^ ^ ^ «TALPA RGATA§̂Sl¿ELÂ  
[ E s ò e c i a l l d a a fin p i s o s de Goma) 

(S«NT«Nbtll I 
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ALißO 
- - L a casa que mejor fabrica conservas - -
No deje de probar sus escabeches de bonito, atún, 

chicharro, verdel, etc., etc. 

' Superan a los de la competencia en calidad y peso. 

D i r i j a l o s p e d i d o s a S A N T O Ñ A ( S a n t a n d e r ) 

A ü B O 
G R A N S A S T R E R Í A 

D E 

if. Casa " E S P i e A " - M a d r i d y Bilbao 
Primera casa en aparatos y material fotográfico de las mejores marcas 
: Pasaje Matheu, 3. -MADRID.-Berastegui.-BILBAO 

Inmenso surtido en pañería.—Siempre novedades. 

CERVANTES, 21 SEGOVIA 

SAN JOSÉ 

Residencia Catdlica de Estudiantes 

Bachillerato . . Preparación para carreras militares :-: Oposiciones 
al Magisterio, etc. :-: Carreras|especiales :-: Sección 

de Señoritas en localjseparado. 

Plaza de San Sebastián, SEGOVIA 

F O T O G R A F Í A " E S P I G A " i 
Primera casa en retratos de niños. Ampliaciones, reproducciones y 

clase de trabaios fotográficos. Precios económicos. 

Santander, 12, planta baja.-BURGOS.-Teléfono 5 8 5 . | 

CALZADO CON PISO 

GOMA PARA CABALLERO ' IROSI mm 
Angustias, 43 . -Va l lado l id , 

Úniea y exclusiva casa que fa­

brica este calzado cosido, a 

precios muy económicos. 

LA REGENERACIÓN DEL LARRADOR 
La casa mejor surtida en semillas y aperos de labranza y la 

más económica de toda la región de Castilla. 

Propietario: A G U S T Í N G I L Y G I L 
SANTANDER, N." 1 BURGOS 

Ismael Arce PASEO DE PEREDA, 21 

SANTANDER 

La casa más importante de Castilla en maquinaria 

y material eléctrico. 

•'La Providencia" Vicente JVlariin y e." (5. e.) 
FÁBRICA DE FIDEOS Y PASTAS FINAS 

PARA SOPA. 

: - : GALLETAS Y BIZCOCHOS : - : 

A S T I L L E R O (Santander) 

GARAGE SAN MIGUEL 
GASOLINA-ACEITES-ACCESORIOS 

CABINAS I N D E P E N D I E N T E S 

F O S O S - LAVADO D E C O C H E S 

C a r r e t e r a d e M a d r i d a Z a r a g o z a 
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C A S T I L L A 
R E V I S T A S E M A N A L GRAFICA 

N ú m . 4 5 

_ Director: 
•̂ •"ancisco GUILLEN SALAYA 

Gerente: 
Mario GUILLEN SALAYA 

Redactor jefe: 
Mariano FUENTES 

Administrador; 
Lorenzo LOPEZ Y LOPEZ 

R e d a c c i ó n y A d m i n i s t r a c i ó n : E N C O M I E N D A , 2 0 , D U P L I C A D O 

"Gabriela Mistral" en España 
Honra hoy las columnas de 

"uestra Revista el retrato de la 
eximia poetisa chilena, univer­
salmente conocida bajo el seu­
dónimo de «Gabriela Mistral». 

Lucila Godoy, cuyo e s el 
Verdadero nombre de esa inte­
resante figura femenina de al-

reciamente castellana, es 
ahora huésped de España, y la 
intelectualidad de nuestro país 
'e ha rendido en días pasados 
^1 merecido tributo de admira-
"̂̂ n y respecto. 

Castilla Gráfica, decidida 
^^<la día mas a dedicar prefe­
rente atención a cuanto con­
cierna a los países americanos 
de abolengo hispano, no podía 
dejar de exteriorizar, asimismo, 

efusivo homenaje de cordia­
lidad y afecto a la gran poetisa 

entre otros títulos, osten-

a también muy orgullosamen-
te el de Maestra. 

«Gabriela Mistral> se en­
cuentra actualmente en el reti­
ro de un pueblo castellano, en­
tregada a sus trabajos literarios, 
de los que se ve continuamen­
te solicitada y que, seguramen­
te, han de tener el sabor agra­
dable y simpático de lo produ­
cido por una inteligencia envi­
diable de Hispanoamérica en la 
Madre Patria, de cuyas virtu­
des y glorias es Gabriela una 
constante propagandista. 

Queremos, para regalo de 
nuestros lectores, transcribir a 
continuación una bella poesía 
de «Gabriela Mistral» porque 
ella dirá más que cuantos elo­
gios pudiéramos estampar aquí 
en su loor. 

B L NIÑO SOLO 
Como escuchase un llanto, me paré en el repecho, 

y me acerqué a la puerta del rancho del camino, 
^n. niño de ojos dulces me miró desde el lecho 

una ternura inmensa me embriago como un vmo! 
¿ a madre se tardó, curvada en el barbecho; 

^' niño, al despertar, buscó el pezón de rosa 
^ '•omptó en llanto .. Yo lo estreché contra el pecho 

y una canción de cuna me subió, temblorosa... 
Por la ventana abierta ¡a luna nos miraba. 

El niño ya dormia, y la canción bañaba, 
como otro resplandor, mi pecho enriquecido... 

Y cuando la mujer, trémula, abrió la puerta, 
me veria en el rostro tanta ventura cierta 
¡que me dejó el infante en los brazos dormido! 

Nuestra poríada: C A R M E N Y MARIA, cuadro de Domened. 
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tí Castilla Monumental 

Toledo es una historia de España completa, la historia de la 
España visigoda, de los cuatro siglos de dominación sarrace­
na en el centro de la Península, del viejo reino de Castilla y 
León, de la monarquía vasta fundada por los Reyes Católicos, 
y por último de ese gran siglo XVI, que es el siglo español. 
Todo lo que en España ha vivido en Toledo, ha sido testigo 
de las más grandes empresas de la Reconquista; y antes vio 
desarrollarse y corromperse el Imperio de los visigodos. Pre­
senció los mejores tiempos de la dominación sarracena, reci­
biendo el depósito de cultura que los árabes y los judíos de­
jaron en la Península. En ella residieron casi todos los reyes 
castellanos, y tuvo al 
pueblo y a la nobleza 
reunidos en Cortes, co­
mo antes tuvo al clero 
y los reyes legislando 
juntos en sus inmorta­
les Concilios. Al mis­
mo tiempo, la literatu­
ra legendaria ha bus­
cado en sus tradiciones 
caballerescas y religio­
sas, en los recuerdos 
de sus Santos y de sus 
héroes, los elementos 
de sus mejores crea­
ciones. Al entrar a l l í 
vienen a la memoria ¡a 
V i r g e n Leocadia, y 
también Cas i lda , in­
mortalizada en la más 
agradable conseja, 1 o 
mismo q u e aquellos 
dos excéntricos de la 
Edad Media de q u e 
aún se cuentan tantas 

cosas, Don Alfonso el Sabio y el Marqués de Villena. 
A la memoria de esias figuras se une la de sus ilustres Ar-

izobispos, entre los cuales figura D. Rodrigo Jiménez de Rada, 
compañero y amigo de San Fernando, el ilustre Gil de Abor-
doz, el Cardenal Mendoza, el gran Cisneros, de imperedero 
recuerdo, Tavera, cuya caridad ha quedado consignada en un 
grandioso monumento. Silíceo, etc. 

No podemos olvidar que en aquel Zocodover, encrucijada 
molesta íy sucia, se han hablado en mejores dias todas las 
lenguas de Europa; y que en aquella destartalada judería, hoy 
reducida a escombros, donde la miseria ha hecho su habita­
ción, se reunieron todas las manufacturas de Oriente y Occi­
dente en los tiempos más florecientes de las artes españolas. 

Es-

les 

edades. 
No hallamos 

«Ce les t i na -

en 

Al mismo tiempo, es imposible separar de la impresión qi"̂  
prodúcela vista de la «Ciudad Imperial., la memoria de lô  
héroes picarescos, producidos por las primeras tentativas* 
la novela española, tan original entonces: ni se olvidan aq"«' 
líos tipos tan magistralmente dibujados por Tirso de Mol""̂ ' 
que copió en sus calles las figuras de los médicos pedantes-
de los doctores enfáticos, de los lacayos intrusos y rufianea' 
eos, de las mujeres casquivanas y de los galanes tan petula"' 
tes como discretos. Pero entre todas las evocaciones noveles­
cas, digámoslo así, que el entrar en aquella ciudad muerta 
produce, hay una que las oscurece a todas y las domina. Es­
ta es una impresión individual, tal vez inmotivada; pero 
puedo prescindir de ella, y estoy seguro de que a muchos 

han venido a la im^ '̂' 
nación iguales pe''̂ '̂ 
m ien tos . La imaĝ Ĵ  
que creo encontrar 
Toledo al volver " 

1 re*-
cada esquina y a ' 
correr las estrechas V 
medrosas calles de s" 
barrios más solita'*^ ^ 
es la de la Madre <̂«̂' 

• lestina, incompara" 
bruja y embaucado^^ 
• in utroque», tan do 
en la criminal alqu '̂" 

'de los embustes hce^ 
ciosos, como '^°"''jg 
dora de la sociedad 
su tiempo, y de las P̂ ^ 
siones de todas 

la 

« C e l e s t . n a ^ ^ n j ^ ; 

Puerta antigua de Bisagra en su enlace con la muralla y el torreón defensivo flanqueado ''^^^ °acdón pasa e" 

íoledi: por el conĵ *̂; 
rio, la circunstancia de que, desde los miradores de ^̂ ĝoa 
«se gozaba de la vista» de los navios, indica que 'a e ^ 
pasa en algún puerto de mar o ciudad atravesada P^^ 
caudaloso río. Pero estono importa. Aunque los au ^̂ ^̂  
aquella curiosa obra no señalaron materialmente el *'*'°yjgres i 
acción, se conoce bien que el teatro anónimo de tan -̂ oía. 
aventuras es Toledo, centro entonces de la sociedad '̂'P ^gtro 
Por lo demás, ¿no están sus calles marcadas aún con e ^^j, 
de aquella repugnante bruja? ¿los barrios de '^"''^''^¡¡(.¡a 1 
Lucas, no conservan aún los infames garitos de ^̂ ,5 
Areusa? Y bien claro muestran las casas toledanas, gU 
altas tapias, su escasez de ventanas, sus recatadas celo ^^ ĵg-
severo aspecto, que Melibea vivía en alguna de ellas, 
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«̂"•as cárceles de honestidad que construyeron 
°s padres del siglo XV como fortalezas del 

''«ñor doméstico. 
^ Si abandonando las soledades del pueblo 

'"temáis en la parte más bulliciosa, recor-
^''^'s su antigua Alcana, centro de comercio 

joyas y sederías, donde Cervantes coloca la 
^ geniosa invención de la compra del manus-

arábigo que adquirió por medio real, el 
al manuscrito le tradujo después un morisco 

^^amiado, mediante el pago de dos arrobas 
pasas y dos fanegas de trigo. 

^ ^" resumen, todo lo que aqui fia habido de 
^aballeresco en las costumbres, de noble y 
íettipiar en la vida, de osado en las empresas, 

j.^ original y picante en la literatura, de de-

ciuri ^" P""̂  

"ad, clavada en una peña, combatida siem-
.̂ ••e por recios y helados vientos; en situación 

accesible, áspera, sombria, oscura, silen-
j menos cuando tocan, simultáneamente, 

""sa las campanas de sus cien iglesias; 

Ábside dei Cristo de la Luz. 

cuya [aspecto abate y suspende el ánimo a la vez, como todas 
las ilustres tumbas, que no por ser suntuosas y magnificas 
dejan de encerrar un cadáver. 

Por eso hemos dicho que era el mejor de los libros. Pero 
leer ese libro es muy[dificil. Se han clasificado los monumentos 
por categorías, según su mérito artistico o histórico. Mas lo 
que cenviene es establecer una división, adoptando un sistema 
que llamaremos, si se nos permite, «de capas arqui­
tectónicas», para expresar las justas posiciones de las distintas 
épocas que se han sobrepuesto o se han reemplazado unas a 
otras. Para esto es preciso hacer inducciones dificultosas ies­
tableciendo lo que no existe, con gran peligro de que la ima­
ginación se entregue a sus naturales extravíos. Pero no im­
porta: Iej9s de evitarlo, emplearemos alternativamente la 
historia y la leyenda, imposibles de separar tratándose de cosas 
viejas. Las antigüedades no pueden hacerse agradables a los 
ojos de la multitud, si se las estudia con un criterio frío y 
exactamente razonado. Dejad junto a la inscripción erudita de 
esas honrosas piedras las que la imaginación lee en ellas, y 
transmite y perpetúa el pueblo sin usar ninguna clase de 
caracteres. Asi es que no vacilamos en aprovechar para esta 
reseña de las antigüedades toledanas, tanto las verdades refe­
ridas por la historia como las hermosas mentiras que cuenta la 
gente de aquel pueblo señalando sus interesantes escombros. 

BENITO P É R E Z G A L D Ó S 

(Del libro «Toledo» puesto a la venta esta semana por la Editorial Rena­
cimiento.) 

Iglesia de Sant iago. 

qug ^ '"hospitalaria, triste, llena de conventos y palacios 
drai ^ piedra a piedra, ennoblecida por su inmensa cate-

"letropolitana, ciudad del recogimiento y la melancolía. 

Con motivo de las fiestas de Navidad y a fin de propor­
cionar algún descanso a los operarios de los talleres don­
de se imprime CASTILLA GRÁFICA, el presente número 
consta solamente de 28 páginas, en vez de las 36 de cos­
tumbre. 
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UNA EXPOSICIÓN DE ICONOGRAFÍA 

ENTIERRO DE CRISTO (fragmento) de Juan de Juni. 

Hace días nos trajo «Informaciones» una noticia que pasó 
inadvertida, no solamente para los artistas, sino para aquellas 
capitales de provincia que debían tiaberle hecho eco por la im­
portancia que para ellas tenía. 

Referíase el articulo a un gran proyecto iniciado hace dos 
años por el pintor académico Sr. Santamaría, el cual ha insis­
tido en su idea proponiendo, en junta de Academia, la forma­
ción de un Museo de Escultura Policromada Española en 
Madrid (imposible de llevar a la práctica por las protestas que 
originaría en los Museos provinciales donde se encuentran las 
obras), o en su defecto, la idea, mucho más hacedera, de orga­
nizar una gran exposición de escultura policromada, donde 
naturalmente figurarían en primera línea las escuelas sevillana 
y castellana. ¿Qué ventajas tendria esto para España, para el 
Arte y para cada una de las ciudades concursantes? 

Para contestar, hemos de tener necesariamente en cuenta, la 
importancia y la transcendencia que tiene en la España del 
siglo XV al XVII, la escultura policromada, y sobre todo, la 
Escuela Vallisoletana, por cuanto en aquellos años, Valladolid, 
corte, fué, como otra Roma del arte y allí nacieron y murieron 
grandes imagineros, todo lo cual lo atestigua hoy su Museo de 
Escultura Policromada, único en España y en Europa. En 

toda la rica Italia no se encontraria ninguno de esta índole 
con un tan compacto núcleo de maestros, tales como Berru­
guete (Alonso e Inocencio), Juan de Juni, Gregorio Fernández 
o Hernández, Pompeyo Leoni, Diego de SIICK, Vimercado, 
Francisco del Rincón, Pedro de Torres, etc., etc. 

Lo ímisnio podriamos decir de Sevilla, con la maravilla de 
su pléyade, desde Montañés hasta Roldana, de Murcia, con su 
Saldilo, de Segovia, de Palencia, de Salamanca... 

Pero volvamos a nuestro tema: una exposición de este gé" 
nero, anunciada en debida forma, repercutiría en el extranjero 
y, sobre todo, en Inglaterra, Italia, Francia, Alemania y Norte 
y Sur América y ya no sólo entre los técnicos, sino entre los 
infinitos aficionados al arte. 

No cabe dudar, pues, de la importancia que tendria esta 
exposición para Valladolid, cuyo nombre, entre las ciudades 
españolas de peregrinaje estético, debiera ser tan atrayente 
como los de Sevilla o Toledo. Si Florencia capta al viajero po^ 
Miguel Ángel, Valladolid encierra a Berrugete, sin hacer men­
ción de tantos otros, que vienen a representar junto a él lo qu^ 

SAN JUAN. Estatua de A. Berruguete. 
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5 STochio, Donatello o Los Della Robbia junto aljautor del 
^Pulcro de los Mediéis. Maestros italianos que, aparte de sû  
(jgj'°' *'do popularizados universalmente por la reclame 

°tografias, re produciones y libros. 
'guel Ángel, repaitido, no solo en toda Italia, sino en el 

g„ ^"jero, con sus Esclavos en París, su San Juanito en 
Y î iedad en el Vaticano, su Moisés en San Pietro in 
eii p encuentra resumido, sin embargo, y completado 
Por ™ Museo de Reproduciones, y nada más que 
Eter̂ ***̂  'a capital toscana puede competir con la Ciudad 

''la o con el asombroso Museo Clásico de Ñapóles, 
g^^^^^tros, aunque también necesitaríamos integrar a nuestro 

Uguete con reproduciones de las figuras del Retablo de 
de*] '̂ "̂ ''és de Olmedo, del de los Irlandeses en Salamanca, 
sula* '̂ *̂ hada de Santa Engracia en Zaragoza, o de Santa Ur-
^ . Toledo y, sobre todo, con la del Sepulcro en San 
(ief"^' '^^ f^alencia y el del Cardenal Tavera, obra cumbre, y 
enp 'ie la sillería del coro de la Catedral Primada, lo 

p '"ramos ya casi resumido en el Museo Vallisoletano. 
"11 t"̂  ''^^'^onocimiento de lo que significa este Alonso Berru-
Una ̂ ' '''' otros imagineros castellanos o andaluces 
car "'̂ P '̂̂ '̂ ncia desmedida y es que los sevillanos saben en-
pj.g*'̂ '̂ 'o suyo y al vulgo religioso de Castilla tenía que im-
'iiari'̂ "̂ "̂ '̂  el tamaño, la caracterización y liasta el policro-

^ 0 un tanto vulgares de Gregorio Hernandez, por ejemplo, 
hast̂  misma manera que se ha tenido relegado al Greco, 

^ devolverle su puesto, entre los principales maestros del 
a Un' '̂ '̂̂ '̂ '̂ 8"ete ocupará el suyo, el día que se le ponga junto 
qu " '̂ '̂̂ '"ez Montañés o un Alonso Cano, viéndose entonces 
los primero de las imagineros y con ello queda dicho de 
Vjl̂ ^ '̂̂ '̂tores españoles, ya que hasta hoy el verdadero 

de nuestra escultura está en la iconografía poligroma. 
de 'í̂ 'é manera se podrá llegar a dar importancia al Museo ^ 

En 
iol id? 

(n P''™er lugar, prestando no solamente nuestras obras 
"raímente con todo género de garantías de seguridad y 

SAN MATEO. Estatua de A. Berruguete. 

devolución), sino sumándonos pueblo y autoridades para no 
dejar de mano el proyecto que a nadie como a nosotros, 
vallisoletanos, interesa. Y una vez que se celebre esta magna 
exposición, en la que preponderará el envío de nuestro Museo, 

habrá que organizarse, aprovechando la rédame 
que se nos hará, para encauzar cada año hacia, 
nuestra ciudad la atracción de Semana Santa, ofre­
ciendo a los curiosos las facilidades que, desde an­
tiguo, les procuran por esa época en Málaga, en 
Murcia, en Sevilla y hasta en Toledo. 

Por otra parte, Valladolid tiene que llegar a lo 
que esas y otras ciudades de España: a dar educa­
ción artística en los colegios, pues no es raro en­
contrar en otras partes a niños que, ofreciéndose 
como cicerones, son capaces de serlo, pues no igno­
ran ninguna de las riquezas que su ciudad posee. 

A esto debe tender Valladolid: a inculcar a los su­
yos desde la escuela el conocimiento práctico de las 
obras de mérito que atesoramos, el respeto que me­
recen y hasta el partido que puede sacarse de ellas 
y entonces no sólo no se mutilarán bárbaramente, 
sino que se conservarán con orgullo, devoción y 
gratitud. 

LUIS CAL(VO NIETO, 

LA PIEDAD. De Gregorio Hernández. 
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H U M O R I S M O 

LAS MUECAS 

¿Humori&mo, dijiste? Humorista, y de los mejores, 
la vida, aunque tal vez fuera más acertado decir la 
muerte. Esta sí que hace humorismo, y muy amar­
go, como cuadra al verdadero sentido del humo­
rismo. Ese pobre jugador de lotería que fallece dos 
días antes de ser agraciado con el gordo de Navidad 
ha escrito una página humorística, tan intensa por lo 
menos como aquella otra de Shakespeare, en la cual 
el inmenso poeta hace jugar a los sepultureros con la 
calavera de Yorick. 

Hacer una pirueta desdeñosa ante la miseria es 
fácil, y a ella están siempre dispuestos los duros de 
corazón. Pero burlar a la diosa Fortuna, oponiéndole 
la máscara trágica de la muerte; contener el río de 
oro que se nos entra por las puertas de casa con la 
muralla infranqueable del «no ser», eso ya es algo, 
es mucho, es tal vez demasiado para la frágil con­
dición humana. 

EstHS muecas del Destino son ia pimienta de ia 
vida, lo que da a esta última un verdadero sentido 
inmanente y de perdurabilidad. Por algo, el genio, 
cuando no ts humorístico, es menos universal que si 
está adornado de cualidad tan preciada, y por eso 
mismo, Cervantes y Shakespeare se han incorporado 
al patrimonio de la humanidad más fácilmente, más 
justificadamente que Dante y que Goethe. La vida no 
es sólo historia y filosofía; es, ante todo y sobre todo, 
contraste; el contraste es, para ella, fundamental. El 

que acierte a expresar plenamente, ese contraste,^ 
posee la llave de la inmortalidad. 

Precisamente, en estos días plenos de vida animal, 
en que las gentes festejan, atracándose de carnaza, el 
nacimiento del Redentor, es cuando tiene más mérito 
el morirse. Y el mérito sube de punto si al morirse se 
desdeñan unos miles de duros. 

No crean, por eso, nuestros lectores que les invi­
tamos al suicidio. Ni aspiramos tampoco a ser noso­
tros lo suficientemente grandes para irnos de este 
mundo entre los estridores de zambombas y pande­
retas. Pero nos agrada, honrando así el título de esta 
sección, recoger en ella las muecas del Destino ver­
daderamente humorísticas. Sin el deseo, claro está, 
de ser nosotros sus protagonistas. 

Porque la vida, con el gordo de Navidad o sin él, 
tiene también sus encantos. Y en sus diarias tra­
gedias, nos complace mucho más el papel de espec-
tadores que el de actores. Tiempo suficiente nos 
queda para subir al escenario. Y mientras estemos en 
el patio de butacas, comentemos, subrayemos los 
episodios del drama. De este drama, que empezó en 
el Paraíso terrenal y que terminará en el valle de 
Josafat. 

En tanto que el telón baja, vivamos y... ¡felices 
Pascuas! 

AURISTELO. 

C O P L A S DE ACTUALIDAD 

La Loter ía 

De sobra yo sabia 
gue no me iba tocar la lotería. 
Mi suerte es. por mi daño, 
tan negra, tan impía, 
que como el pasado año, 
este año yo sabía 
que no me ¡ba a tocar la lotería. 

Pero yo no desbordo 
mi mal humor por no tocarme el gordo. 
Me lo había calado 
y aunque me hacía el sordo, 
este año, lo mismito que el pasado, 
no tenía gran fé en el premio gordo. 

Tal fué mi convicción 
de no tener ni una aproximación. 

que ni pasé la vista 
como cualquier varón 
habrá hecho por la lista.. • 
Tal fué mi convicción 
de no tener ni una aproximación. 

y es que (aunque esto esté mal 
para aquel que presume de moral, 
y se asusta del Juego ante una mesa 
mientras derrocha en este su caudal) 
yo no tengo ¡ahí va esa! 
ese vicio formal 
de Jugar a la timba nacional. 
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La estepa Castellana: Tierras de Valladolid. (cuadro de Menager) 

= E a = = = — = 

CURIOSIDADES CASTELLANAS 
. ¡ g a — = 

En el famoso monaster io de S a n J u a n de los La villa de Sepúlveda fué couquistada a los árabes 

Reyes , de Toledo, tomó el háb i to de franciscano por el Conde de Castilla don Sancho, 

el nunca bien alabado F r . F ranc isco J iménez de 

Cisneros. 

La villa de Turégano fué dada por la reina doña 
orraca a la mitra epicospal de Segovia. 

La plaza Mayor (antigua) de Madrid, fué construi­
da por don Juan 11 de Castilla. 

El Palacio Real de Madrid tardó en construirse 26 
años y siete meses. 

Alfonso VIH de Castilla fundó la Universidad de 

Palencia. 

La Bolsa de Comercio fué establecida en Madrid 
por Fernando VII. 

ADETE. 
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La semana de Pascuas.—Trabajosos en verdad han 
sido ios últimos días para el cronista de teatros; un 
par de estrenos diarios, anuncio de alguna que otra 
reprises, y para complemento, presentación de nuevos 
artistas en el Real y algunas audiciones de la Filar­
mónica y la Sinfónica. Un tanto telegráfica ha de ser 
la reseña de los acontecimientos, so pena de ocupar 
las páginas de esta Revista, dedicadas a secciones'^ 
acaso más interesantes y con firmas más acreditadas 
que la mia. 

Una escena de la comedia «La risa de Juana» adaptación del fran­
cés hecha por Arniches y estrenada con buen éxito 

en el Teatro Eslava 

Arniches, de nuevo en plena actualidad, estrenó en 
la Princesa el saínete (así lo califica) en tres actos 
«Rositas de olor». El primer acto, saínete puro, es un 
verdadero acierto: es de Arniches de «El Santo de la 
Isidra» y «El amigo Melquíades», y fué acogido con 
grandes aplausos. En el segundo comienza a asomar 
la oreja el melodrama, si bien presentado con la habi­
lidad a que D. Carlos nos tiene acostumbrados. El 
público aplaudió mucho aunque no con la fuerza que 
al terminar el acto anterior. Y en el tercero, ya en 
pleno melodrama, el nivel artístico de la obra des­
ciende notablemente y ya el público entibia sus 
aplausos y lamenta el tono sentencioso y el lirismo, 
un tanto cursi, del final, que tanto contraste forma con 
la gracia fluida y espontánea del acto primero. La 
Alba, la Jiménez, la Caba, ia Manso, Bonafé, Hidalgo 
y Bruguera, cosechan muchos aplausos en la inter­
pretación. 

Otra obra de Arniches, estrenada en Eslava estos 
días, es «La risa de Juana», de grandes efectos con"' 
eos y que el público recibió muy bien. Ademas está 
magníficamente interpretada por la gran Catalina Báf 
cena y por Collado y Manrique. 

En el Infanta Isabel, Abatí yjaquetothan estrenad" 
una comedia titulada «El mendigo de Guernica», muy 
bien equilibrada la parte cómica y la sentimentali 
dentro de un ambiente muy interesante de la époc* 
de la guerra carlista. Un gran triunfo alcanzó en este 
obra la bella Angelina Villar, en un tipo romántico qu^ 
interpreta a maravillas, y Calle, Sepúlveda y Mora, cfi^ 
están muy acertados y graciosos. 

Ortas regocija a los concurrentes a la Comedia co" 
su original versión del tipo central de la obra «Baf' 
tolo tiene una flauta». Ha sido una buena adquisición 
para el teatro de ia calle del Príncipe. 

Mucho rió la gente en el estreno de «El tenedor' 
el juguete cómico en tres actos de Dicenta y Pas" 
(hijos), representado en el Reina Victoria. Un tanto 
viejo e inocente es el asunto del juguete, pero está 
tan bien desarrollado y es tal el gracejo de la^ 
situaciones y la soltura y gracia del diálogo, que 
público le dio su aprobación incondicional y 
escatimó tampoco sus elogios para la Adamúz, la se' 
fiorita Fernan-Gómez y los Sres. González, Hurtado Ó 
Contreras, principales intérpretes de la obra. 

José María Granada y Jesús Luengo entregaron ^ 
la empresa del Centro su pasatiempo «Los Carvajales» 
para estrenarse estos días de Pascua. La obra tiene 
un primer acto muy gracioso, y ios siguientes bastante 
inferiores a él, pero todos movidos y que no dejan de 
entretener al público. Sin embargo, el autor de «El 
niño de oro», es hoy por hoy uno de nuestros mejo' 
res autores cómicos y no debe de envanecerse del 
exito de «Los Carvajales», que es obra muy inferiof 
para sus condiciones. «Estampa de Navidad», también 
estrenada en el Centro, es un boceto sobrio y de 
buen gusto por el que fué muy aplaudido su autofi 
Rafael Lasso de la Vega y sus intérpretes, entre lo^ 
que destacan Juana Gil Andrés y el Sr. Povedano. 

Apolo ha vuelto a traer a su cartel de tardes \os 
famosos «Sobrinos del Capitán Grant», que conservan 
a través de los años su encanto y que entretienen en 
verdad a chicos y grandes, y más si se presenta con 
tanta propiedad como en Apolo, y lo interpretan 1̂  
Iborra y Navarro tan acertadamente. Además, Ca­

ñilero hizo para esta obra una lindísima partitura 
'lue siempre se oye con gusto. 

p ambién la Latina, representa su viaje correspon-
e con general complacencia y eso que el esce-

"0 de este teatro no es lo más apropósito para este 
genero de obras. En «La vuelta al mundo» se dis-
•nguen Loreto y Chicote y los Srtas. Arias, Solís y 
fes. Díaz de la Vega y Melgares. 
La obra de Pascuas del Cómico es «El entierro de 

^ ""a», que estrenada hace bastantes días prosigue 
u marcha triunfal en el cartel y hasta los autores han 
'do obsequiados con un banquete. 

oncha Torres en Fuencarral, está haciendo una 
^^ena campaña. Y además su incesante renovación 
tal ^̂ ^̂ '̂̂  supone un trabajo inmenso y una variedad 

^e tipos a interpretar, sólo posible en una gran 
•"f lista. 

El P" 
'^isne da gran variedad estos días a su cartel; 

^ repuesto «El Bateo», gran triunfo de la Dain y 
-g^*^^^^ñ"o, y lleva ya muchas representaciones «La 
^ida ^" "^"^ monísima Salvador da gran 

ñ a la «pobre chica», y Arias y el resto de la com-
cosechan muchos aplausos. 

'La R^" ̂ °^edades sigue el triunfo escepcional de 
vejarana» v Martin no se duerme en sus tiempos 

y estro 
•ena «Los cuernos de la luna» con mucho éxito. 

N o t a s m u s i c a l e s 

riof^^''^'' ^ea/.—Desde la salida del número ante-
N Se han puesto en escena las óperas «Madama 
'^utterfiy. - , «Rigoleto» y <Aida». 

'''Madama Butterfly » una de las obras más ende-
' rao^ Puccini, tiene sin embargo un interés ex-
(gj^^^,^|"ario cuando la representa una artista tan no-
^ tsiijia como la bella japonesa Teiko-Kiwa, que 

ñ bien timbrada voz une un gran dominio de la 
y da una interpretación tan perfecta y tan 

Dúhr a su papel que conmueve y subyuga. El 
'Co la aclamó con entusiasmo y la proclamó in-

Perable intérprete de la citada ópera. 
'Rigoleto» constituyó un triunfo para Galefi, el 

^ñfítono, ya conocido de nuestro público, y 
tribién la Sra. Passini fué muy aplaudida. Nuestro 

Jaisano el tenor Defín Pulido, que debutaba, posee 
na bonita voz, bien timbrada, si bien de poco vo-
men, pero en él se adivina un cantante de porvenir, 
5 que su escuela de canto es excelente. Algo cohi-^ 

bido en su debut ante el terrible público del Real, y 
con una ligera afección, no lució todo lo debido. Pero 
el público que ya había asistido a su triunfo en la 
noche del homenaje a Camoens, apreció en él las ex­
celentes condiciones que anotamos. 

Por último «Aida» consiguió un conjunto insu­
perable. La gran María Llacer es una de las mejores 
Aídas que hemos escuchado y el debutante tenor 
Lindi alcanzó un triunfo completo en el Radamés. 

Una escena de la comedia «El héroe de la Legión»|origlnal de López 

Rienda y Benjamín, estrenada con clamoroso éxito en el 

Teatro Español, de Tetuán, por la compañía 

de Francisco Fuentes 

Insiiperable Galefi y muy bien la Dalmonte y^Vela. 
Guarnieri llevó muy bien la orquesta. 

Manuel ALTIMIRAS. 

^ O R U i z J 
•-',ORTOPED1CQ..# 
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fe. Las grandes películas 
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LA ILIADA" DE HOMERO 

(Continuación) 

Con el llanto en los ojos, Agelao ve partir la nave que con­
duce al joven Paris, sobre la que se posa la paloma del des­
tino. Pero apenas parte el viajero, un rayo cae sobre la ima­
gen de la airada diosa. El adivino Aisaco. llevado a la pre­
sencia del Rey, hace esta profecía: 

«La nave va con rumbo a tu desgracia. En el momento de 
fu muerte verás sucumbir a Troya». 

LOS JUEGOS OLÍMPICOS 

Las trompetas convocan a la isla de Citeres, donde se ce-
lebta el culto de Adonis. Bajo los arcos triunfales avanza la 
hermosa Helena, encarnación humana de Venus Afrodita. 
Grecia entera ha venido a rendirla homenaje. La corona que 
ciñe será depositada por sus manos en el altar de Adonis y 
cuando apunte el sol, gloficará con ella al vencedor de los jue­
gos olímpicos. 

Empiezan las carreras. Menelao y Aquiles se disputan la» 
victoria. Aquiles ha vencido. Ciego de celos. Menelao le cierra 
el paso y, divididos los guerreros en dos bandos, ya se oye 

el ruido de sus armas, cuando la voz del Gran Sacerdote dice 
así, llena de sabiduría: «Teneos, ilustres Príncipes. No riiíais 
por Helena y jurad que siempre combatiréis unidos en su de­
fensa si alguien osara su daño>. 

En tanto que la bella reina sale del baño cubriéndose coa 
el Peplo Sagrado, sutil maravilla que tejieran gusanos de oro. 
París lucha desesperadamente con la tormenta dirigiendo el 
navio mar adentro. 

La nave de los sacrificios boga hacia el islote conduciendo 
a Helena, guiada por el Gran Sacerdote, hasta que pone su 
planta en la isla. Empieza el velatorio de Adonis. Helena, 
abriendo el amplio velo, se le ofrece tímida y casta. Pero, al 
caer a los pies del ídolo, advierte un extraño parecido entre él 
y la imagen del efebo que vio en la cisterna. Entretanto, Paris, 
guiado por la paloma, llegó a la isla y, desembarcando en 
ella por la parte posterior del Templo, cuando Helena suplica, 
penetra en él simpre en pos de la paloma, y Helena se le ofre­
ce sonriendo como Venus Afrodita, y balbuca rendida de 
amor: «¡Tú! ¡Eres tú, dios adorado, que me has oido y des-, 
piertas! ¡Ven a mí! ¡Yo te amo! ¡Tuya soy!» 
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Pasada la noche, Helena medita en su deshonor y en su 
destino, mientras Paris reposa de las fatigas del mar y de las 
emociones del amor. La nave sagrada viene a recogerla. 
«¡Huye!—le dice a Paris—Vienen por mi. La maldición de 
toda Grecia caerá sobre nosotros. Yo soy Helena, la reina de 
Esparta». ..iNunca! ¡Sin ti no podría vivir! ¡Huye comigo. 

Helena! En el otro lado de la isla nos espera mi gente». Y el 
manto de Afrodita le sirvió de vela. 

-El Templó está vacío. ¡Han robado a Helena!»—gritan los 
sacerdotes—¡Maldita seas, Helena, reina indigna! ¡Maldita 
seas de Afrodita a quien has ultrajado! ¡Y a tí también, ladrón 

(continuará) 

^ 1 DEL ARTE MUDO 
_ = 

Conrad Nagel es un atleta completo, avezado a todos los 
deportes. Es, al mismo tiempo que un conductor de automóvil 
•̂ udaz, un excelente jinete, nadador empedernido, boxeador 
hábil, y sus conocimientos deportivos le son de grap utilidad 
paia todos los films en que aparece. Sin embargo, últimamen-
™ente, durante la filmación de «The Rejected Woman » en los 
alrededores de Quebec, se vio en un gran aprieto. La escena 
'̂1 cuestión exigía que el héroe fuese un «skieur» a toda prue-

'̂ a, y Nagel no se había familiarizado inuica con tal deporte; 
pero no obstante, en pocos días se improvisó dominador del 
«ski». 

"~No se improvisa uno «skieur» en un día—dijo Nagel a su 
vuelta a Angeles—y cuando los espectadores admiran la an­
gustia que se refleja en mi cara, no sospechan que no es por 
temor de perder a la mujer que quiero, sino por miedo de 
romperme la cabeza. 

Mary Pickford es de opinón que los personajes aitistas 
que hacen en el cine un papel importante y principal, son , 
muy raros, la cosa más rara en el mundo del arte mudo. 

Según ella, nn actor principal debe tener tantas cualidades 
que le pueden granjear el favor del público. Un artista seme­
jante debe ser de viril aspecto y también de discreta belleza, y 
al mismo tiempo debe tener talento, sin ser presumido ni 
egoísta, como también atrevido, pero no loco. 

IK 

Bebé Daniels tiene un gramófono en su pieza de vestir. Lo 
hace funcionar mientras se viste y dice que le ayuda a prepa­
rarse bien para las escenas. Toca el piano también y ama lo. 
camente la música; tiene una bonita voz y canta en público, 
especialmente para obras de beneficencia. 

SERROTEDA, 
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D E P O R T E S 

ESPAÑA VENCE AUSTRIA POR 2 a 1 

En el campo de Las Corts 
del Barcelona, tuvo lugar el pa­
sado domingo este importantí­
simo encuentro internacional. 

Dentro del recinto, el aspec­
to no podia ser más imponente. 
Según cálculos, se aproxima­
ba a 35.000 el número de es­
pectadores 

Realizado el saque inicial 
por España, los contrarios son 
los primeros en irrumpir la li­
nea defensiva. Despeja en pri­
mer lugar Quesada; vuelta al 
asalto; un tiro a distancia del 
interior izquierda lo despeja 
Zamora con cierta facilidad. 

Por rebotar el balón en Otero, se tira el primer 
córner, contra Esp ma, sin resultado. 

Samitier se encarga de levantar los ánimos, despe­
jando con inimitable estilo. 

Después de este momento de peligro, se pasa a! 
ataque. Un pase de Zabala a Alcedo que corre la li­
nea y luego centrales rematado de cabeza por Juan-
tegui, con oportunidad y habilidad extraordinarias 
apuntándose de esta fórma España el primer tanto que 
es acogido con una gran ovación. 

El juego se inclina poco a poco a favor de los aus­
tríacos. El interior derecha, primeramente, y el medio 
derecha después, disparan dos tiros semejantes en 
su ejecución: disparados a todo meter, inesperados 
por la distancia y potentes, Zamora exhibe su clási­
co estilo al pararlos. 

Un buen avance austriaco termina con un sober­
bio chut esquinado y por alto, lanzado desde lejos 
por el delantero centro que valió el empate. Zamora 
debió haber parado el balón; fué imperdonable el tan­
to que le hicieron. 

Debido al empate, el juego parece animarse por 
ambas partes, aunque sigue inclinado para los aus­
tríacos. 

Después de un encontronazo de Carmelo, que tie­
ne que retirarse, termina el primer tiempo con la im-

«:Unión Sportiva de Sans» que ha jugada en Madrid dos encuentros, venciendo 

en el primero y perdiendo en el segundo. 

presión de un resultado incierto. 
Después de haber sido sustituido el medio centro 

austriaco, el partido presenta mejor cariz para los es­
pañoles en esta segunda parte. 

Muchos avances nuestros se malogran por offisde, 
particularmente de Piera. 

Una arrancada fulminante de los austríacos termi­
na con un tiro extraordinario del interior derecha, que 
Zamora se ve precisado a convertir en córner, y co­
mo casi siempre, es Samitier quien aclara la situación. 

Otro tiro del mismo delantero es anulado por 
offside. Cuando sólo falta un cuarto de hora para 
terminar sobreviene una violenta presión española, 
que levanta los ánimos. 

Samitier coloca el balón a los pies de Carmelo. Un 
pequeño rega'.e y después un tiro sensacional, que 
rebota en el mismo ángulo del marco. Pero el balón 
no va lejos: Juantegui pasa a Zabala que tira a poca 
distancia de uno de los postes. 

Al tirarse un córner contra España, Zamora se ade­
lanta nervioso. Coge por alto el balón y rebota de sus 
dedos hacia atrás, hacia el marco. Providencialmen­
te, estaba Otero debajo mismo del larguero y como 
puede intenta desviar el balón ¡«con la mano»! y por 
gran fortuna nuestra no logra tocarlo; Samitier, colo­
cado también en la puerta, entra, y de cabeza, des-

Rspaña Sportiva: Revista Semanal de Deportes, se publica los jueves. Administración y Redacción Pizarro, 16, Madrid. 
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Peja la situación. Afortunadamente no fué penalty. 
Cuando sólo faltan cinco minutos, cometen una falta 
Contra Piera, que es castigada con un golpe franco, 
airado por el mismo. Samitier, que ha surgido mu­
chas veces de donde no se le esperaba, surgió alli 
para marcar el tanto de la victoria de un soberbio 
'Cabezazo al ángulo, coronando de esta manera su in­
mensa labor. 

De los nuestros, los mejores Piera y Juantegui, en 
'os momentos en que jugaron entendidos; Acedo a 
íatos; Samitier el mejor de los 22 y Quesada, a bás­
tente altura. 

El equipo austriaco es bastante bueno: en campo 
de hierba hubiera jugado mucho más. Destacan los 
zagueros, el medio centro y los extremos. 

A las ordenes de M. Barette, del colegio belga, se 
alinearon los equipos de la siguiente forma: 

España. - Zamora-Otero-Quesada-Matias-Gambo-
íena-Samitier-Piera-Juantegui-Zabala-Carmelo-Acedo 

^usfna-Ostricek-Reíner-Tandler-Richter-Puschuer 

Nitsch-Wondrak-Schiels-Horvvath - Wiiser-Wessely. 

PARTIDOS AMISTOSOS 

En el campo de la Unión Sportig, se han verifica­
ndo el sábado y domingo líltimo los encuentros amis­
tosos entre el equipo catalán Unión de Sans y los 
unionistas madrileños. 

El primer día, los catalanes dominaron casi todo el ' 
partido a sus contrarios, lo que les dio la victoria 
de 4 a 0. 

El segundo partido fué más interesante, y al revés 
del primero, los madrileños han dominado mucho, 
con un juego movido y sensato. 

Los nuevos elementos del Unión le dan más vigor 
en el ataque, y esto, unido al entusiasmo que demos­
traron, les permitió introducir dos tantss en la prime-
fa mitad. El primero, obra del delantero centro y el 
otro, del extremo derecha. 

En la segunda parte, Mario, el delantero centro lo­
gra marcar el tercer goal para su equipo, en un rema­
te frente a la puerta catalana. 

El interior derecha del Sanz, se encargó del tínico 
tanto para los suyos de un buen tiro cruzado. 

De los unionistas se destacaron el portero, e! 
delantero centro y el interior derecha. 

El mejor de los sansenses fué el interior izquierda. 
También en el campo del Madrid han contendido 

en partidos amistosos, el miércoles y jueves liltimo, 
los propietarios del campo y el Real Unión de Irún, 

En ambos partidos el dominio fué absoluto de los 
irundarras venciendo a sus contrarios el primer día 
por 3 a O y al siguente por 7 a 1. 

AL-CAM. 

El notable equipier Pacheco que c pitanea el primer equipo 

déla Gimnástica» de ^/lanzanares. 

(Metalgráfica Logroñesa S . " ' L."") Directores: 
P A B L O S Á E N Z 

F E R M Í N S Á E N Z 
Litografía en metales 

Teléfono núm. 219 

Clave en uso; A. B. C, 5." edición 

:-: Envases de hojalata y aluminio :-: 
Anuncios en relieve :-: Cajas de Madera 

L O G R O Ñ O 

Artículos de propaganda. 

Cable. 
Telégrafo. 
Teléfono 

PASAENZ; 
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Mazzant in i Guerr i ta 

Bombita Machaqui to 

" Fuen tes Vicente P a s t o r 
Los seis famosos espadas que esta tarde estoquearán seis novillos de Murube, para conmemorar la terminación de 

las obras de la Nueva Plaza de toros de Madrid. La entrada será pública y gratuita. 

E L P A S A D O V U E L V E 
De verdadero acontecimiento puede calificarse el festejo 

taurino que se celebrará en la Nueva Plaza de toros de Ma­
drid, denominada Monumental, el dia en que este número de 
CASTILLA GRÁFICA sale a la calle. 

¡Ahi es nada! ¡Ver torear juntos al formidable estoqueador 
D. Luis Mazzantini, al dominador Guerrita, al elegante Fuen­
tes, al alegre Bombita, al intrépido Machaquito y al concien­
zudo Vicente Pastor! 

Grandes han sido las dificultades que hubieron de vencer 
los señores que constituyen la Sociedad propietaria de la Nue­
va Plaza, para organizar ese cartel que bien pudiéramos de­
nominar histórico; pero realmente todos han comprendido la 
importancia del acontecimiento, y aun contrariando sus más 
firmes propósitos, han accedido en honor a conmcnorar una 
fecha cual supone la inauguración del hermoso circo taurino. 

A punto ha estado de no poderse conseguir hasta el año 
próximo, mas la circunstancia de haberse cumplido en éste 
que finaliza el cincuentenario de la inauguración de la otra 
plaza, hizo poner empeño en estrenarla antes de acabar el 
1924, y al fin pudo lograrse. 

Lo más dificil de resolver ha sido la colocación de la gran 
mon'cra de cristales que cubre el circo, montera giratoria 
con la cuaL.se ha conseguido el problema de no suspender 

ninguna corrida a causa de la lluvia. Mas no es solamente^es-
to. Con objeto de no interrumpir las corridas durante todo el 
año, está dotada la Nueva Plaza de un sistema de radiación 
tal, que a la vez permite disfrutar, según las localidades ocu­
padas, de una temperatura adecuada a los meses comprendi­
dos entre abril y julio, o mayor o menor si asi conviniera. 
Con dicha temperatura se distribuye, además, la luz corres­
pondiente, análoga a la del sol y repartida proporcionalmente 
a los diferentes tendidos. Esté sistema doble de luz y calor, 
debido al gran inventor Tesenconi, de fama mundial, es cosa, 
a fuer de maravillosa, verdaderamente fantástica, 

Se ha previsto también el problema de guardarropa para 
la época invernal. Cada localidad lleva un resorte, que conve­
nientemente oprimido, permite situar alli las prendas de abri­
go y hasta las viandas y bebidas si fuera menester. 

En fin, que no sólo por la corrida en si—los diestros torea­
rán en traje de calle—sino por todos los adelantos que encie­
rra el nuevo edificio, merece inaugurarse con la solemnidad 
anunciada. 

¡Gran dia este último domingo del año 1924! 

ANGELITO. 

CFoips E u g e n i o N o e l ) . 
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E L B U E N L A D R Ó N 

\ / í E incorporé en lá cama porque me pareció haber oído 
un rumor exlraño. Contuve la respiración y oí cómo se 

fepetía el mismo ruido de pisadas cautelosas dentro de la 
casa. 

Cuando acaba uno de despertarse, no da mucho crédito a 
sus sensaciones y hay que asegurarse bien de ellas esperan­
do que vuelvan a repetirse. 

Se repitió el ruido y luego escuche cómo alguien derri­
baba una silla y después profería por lo bajo un juramento. 
Luego, este alguien empezó a estornudar. 

Era un ladrón, sin duda. 
Sali de mi cuarto al pasillo y me dirigí al recibimiento. 

Este recibimiento de mi casa liene dos puertas que comu 
nican con un gabinete y un despacho que, a su vez, se co-
•nunica al otro lado con un salón, formando las cuatro piezas 
In cuadrado perfecto. El ladrón había entrado en alguna de 
aquellas tres habitaciones. 

y empezé por encender luces. Las luces acompañan mu­
cho y yo mientras tengo une luz encendida no tengo miedo 
ni a los fantasmas. Entré con la vanguardia de la luz,'encen­
dida en el despacho al dar una vuelta a la llave del inte-
"Tuptor. Después, me quedé junto a la puerta, La otra puerta 
del despacho tenía un tapiz delante y... el tapiz, se movía, 
con ese balanceo de haber dejado pasar... 

Tosí, para estar más seguro de mí mismo. A mi espalda 

crujían los muebles. 
Después de quedar indeciso unos instantes, en los que mi 

corazón parecía llamar a una puerta, me decidí a pasar al 
salón encendiendo antes la luz. 

Un ruido de sillas empujadas me precedió y, cuando llegué, 
'a puerta del gabinete se entornaba muy poco a poco. 

Volví a toser. El toser acompaña mucho. 
Al entrar en el gabinete, hallé indicios por los que era po­

sible suponer que el ladrón había pasado al recibimiento. En 
el suelo, junto a una silla, se encontraba una gorra muy su­
cia, que no era mía, positivamente. 

Ya estaban recorridos los cuatro departamentos y las 
luces encendidas en ellos. El ladrón había vuelto a entrar en 
aquel círculo vicioso y había empezado a apagar las luces. 

El ladrón está en la obscuridad tan en su elemento como 
la carpa en cl río. 

Volví a recorrer las cuatro estancias encendiendo las luces 
V el ladrón huía, apagándolas cautelosamente. 

Pensé cerrar con llave alguna de las puertas, y así, tapar 
la fuga del ladrón, pero sentí miedo de encontrármelo aco­
rralado y furioso, y preferí esperar a cogerlo en persecución, 
que es menos frío. 

Recorrí las cuatro habitaciones más a prisa y dejando 
sillas como obstáculos en el camino que había de seguir al 
ladrón. Le oí blasfemar cuando tropezaba y una vez, al en-
Irar en uno de los cuartos, vi un pie que se iba, un pie calza­
do con alpargata. 

Pronto fué una carrera lo que el ladrón y yo sostuvimos, 
cada vez más aprisa, sin encontrarnos nunca. 

Entonces, se me ocurrió la la ¡dea de cambiar de dirección 
y empecé a correr en sentido contrario. Asf sería más fácil 
encontrar al ladrón alguna vez. Pero él se dio cuenta y me 
jlevó otra vez la misma ventaja, 

Va no nos daba tiempo de apagar ni encender luces. Tam­
poco podía detenerme en colocarle obstáculos. Casi nos pi­
sábamos los talones y esto me enardecía en la persecución 
y a él le apremiaba en su huida. 

Algunas veces, me llevó tanta ventaja, que le sentí jadear 
en mis espaldas Esto me hacía correr más apresuradamente. 
Había que ganarle espacio. 

Corríamos, corríamos como para ganar un campeoncto. 
Al cabo de una hora, yo caí rendido en una butaca. No 
podía más. 

El ladrón pasó tres veces corriendo delante de mí, merced 
al impulso adquirido. Yo no podía moverme, materialmente. 
Luego le oí derrumbarse sobre el sofá del despacho. Se 
había dado cuenta de que yo ya no podía perseguirle y se 
puso a descansar a su vez. 

Durante unos minutos sólo se oyó nuestras respiraciones 

jadeantes. 
Reconocí que por aquel procedimiento de las carreras, 

nunca podría hacerme con él. Cambié de táctica. Debíamos 
llegar a un acuerdo. 

—Señor ladrón... - dije. 
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No constcstó nadie. 
—Señor ladrón, ¿tiene usted revólver? 
La idea del revólver me aterraba. 
Me contestó un gruñido. Pero un grufíido no es una con­

testación afirmativa ni negativa. Sospeché que tenía revólver 
y esto me decidió aún más a entablar negociociones amis­
tosas. 

—Señor ladrón, ¿Fuma usted? 
Un nuevo silencio. El ladrón era un hombre desconfiado 

y receloso, como un compañero de viaje. 
—Si usted me entregara su revólver, yo no llamaría a na­

die... Porqne yo puedo llamar..., y si llamo, acudirán, ¿com­
prende usted? 

Pero yo no llamaba. Sabía muy bien que estas gentes sue­
len vender cara su vida. 

El ladrón seguía callado. No debia serle muy grata la idea 
de que yo empezase a gritos, y en cambio no debía repug­
narle la de llegar a un arreglo. Pero no me entregaba su re­
vólver; sin duda sospechaba que yo me serviría del revólver 
para contenerle y entregarle a la policía. Tuve una idea. 

—Puede usted descargarlo y quedarse con las balas... Así, 
ni usted ni yo podremos hacer uso de él. 

Por fin, habló el ladrón desde el despacho: 
—¿y si le doy el revólver, no me delatará usted? 
-No, señor. No le delataré. 
—¿Palabra de honor? 
—¡Palabra de honor! 
El revólver hendió los aires y cayó a mis pies. Me sobre­

salté. 
—¿Está cargado? 
—Sí. Además, está descompuesto y no funciona. 
—Entonces, ¿para que lo traía usted? 
—¡Toma! Pues para componer el tipo. A ver qué hace un 

ladrón sin revólver, ¿me quiere usted decir? 
—Entonces... ¿usted es un ladrón? 
—¡Pues claro! ¿Quién voy a ser, si no? ¿El Presidente del 

Senado? 
Parecía indignadísimo. 
—Bueno, bueno, perdone usted... ^ 
—Lo que si lamento tener que decirle es que viene usted; 

equivocado. Yo no tengo dinero. 
—fiueno, eso quien se lo crea... 
- Y a se convencerá usted mismo. ¿Usted ha venido; aquí 

porque sabía que yo tengo dinero? 
—No, yo no sé nada. Pero a mf me parece que para sos-

ÍCncr estos lujos, hace falta dinero. 
—No lo crea usted. Hoy se vive sólo de apariencias... Y, 

¿cómo ha entrado usted en mi casa? 
—He entrado porque al baiar de haber entregado una carta 

en el piso de arriba —una carta de un compañero que está 
a la sombra y me pidió este favor cuando he salido—en­
contré abierta la puerta de este piso... 

—¡Esos criados! 
—...y entré. 
—¿A qué hora fué eso? 
—A las siete de la tarde. 
—¿Y qué ha hecho usted desde esa hora? 
—Estar debaio de un sofá. No hay cosa más incómoda 

que esa. ¿Usted no ha estedo nunca debajo debajo de 
un sofá? 
, —Si. Una vez. 
—Corteja usted a mujeres casadas, ¿eh? 

Rechacé, pudoroso, aquella idea de libertinaje. 
—¡No, señor! Es que había perdido un pasador del cuello. 
—[Ah, ya! 
Hubo un silencio, un silencio pesado y embarazoso. El 

ladrón no sabía qué decir y acabó por ponerse a canturrear-
—¿Se gana mucho siendo ladrón? 
—¡Ca! No, señor. Muy poco. Es muy expuesto. 
Luego, soltó la duda que le remordía. 
—¿No me delatará usted? 
—He dado mi palabra... 

—Beño, bueno. Lo digo porque es tarde, ¿sabe usted? 
Mi mujer no está acostumbrada a que yo me recoja tarde. 

—¿Se lleva usted algo? 
—No, no me llevo nada. Todo lo que hay aquí debe pesar 

mucho y no quiero ir cargado. Ya llevo un paraguas que he 
robado del piso de arriba mientras pasaban recado. A pro­
pósito, ¿quiere usted el paraguas? Se lo vendo. 

—¿Cómo es? 
—De seda y con puño de oro. 
-:-Puede que lleguemos a un acuerdo... ¿Quiere usted tres 

duros por el paraguas? 
—No. ¡Es poco! 
- ¿ C u a t r o ? 
—Cinco. Es regalado. 
—¿No le hacen cuatro? 
—No es posible. Lo siento mucho. Me cuesta más. 
Aquel ladrón llevaba dentro de sí un comerciante. 
—Bueno, ¿dónde está el paraguas? 
—Aquí lo tengo. 
—Convendría que lo abriese usted para ver si está pasada 

la tela y si ¡uegan bien las varillas. 
—¿No sabe usted que es de mala suerte abrir los pa-

raguas bajo techado? 
—Es verdad. Entonces, déjelo. 
- Y yo, ¿cómo voy a salir de aquí? 
—Le acompañaré yo hasta el portal. 
—¿No sospechará el sereno? 
—No, no sospechará. 
—Oiga. 
- ¿ Q u é ? 
—¿Me puedo llevar este libro de Heine que hay sobre la 

mesa? Se lo devolveré... Es para leerlo... 
No podía negarme. 
Por fin nos encontramos en el recibimiento. Le devolví »u 

gorra y le di los cinco duros, que él tomó discretamente, y 
me entregó el paraguas. 

Bajamos las escaleras silenciosamente; hasta entonce» 
nunca nos habíamos visto y esta situación nos embarazaba-

Al despedirse, tuvo un momento de confusión... 
—¡He pasado un miedo! Menos mal que aún hay buena» 

personas en el mundo. 
Estreché su mano delante del sereno, como si se tratase 

de un amigo. 
—Adiós. 
La noche era fría. La luna asomaba por las rendijas de ui 

nubarrón. El ladrón se subió el cuello de la americana, cu 
un repeluzno, y echó andar calle arriba, con las manos en 
los bolsillos. 

Cuando le vi doblar la esquina, cerré la puerta. 
A los diez días, me devolvió el tomo de poesías, con co­

mentarios a lápiz en el margen. 
No le he vuelto a ver. José LÓPEZ RUBIO-
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CRITICA SOMERA 

OBRAS DE LA EDITORIAL RENACIMIENTO 
TOLEDü.-(Su historia y su leyenda).-Volumen VIH de las 

obras inéditas de D. Benito Pérez Galdós. 

Alberto Ghiraldo, persistiendo, para bien de las letras es-
Pañoles, en su labor de recopilar y publicar las obras iné­
ditas del autor de «Doña Perfecta», nos hace soborear en 
*Toledo» las puras mieles del genio galdosiano, en su as­
pecto de viajero curioso e inquieto de la ciudad inmortal. 

¿Cómo ve Galdós a Toledo? La pregunta es lo suficiente­
mente sugeridora para que nos apresuremos a leer esta obra 
flue tan pulcra y cuidadosamente ha editado Renacimento. 

Ángel Guerra, la magna creación 
galdosiana, ya nos había dado idea 
exacta de cómo D. Benito supo desen­
trañar el espíritu que, en las centena­
das piedras toledanas, dejó impreso 
el paso de los siglos. Y allí podemos 
ver la influencia de la ciudad, plena de 
•misticismo, de leyendas y de tradicio­
nes, en el alma inquieta de unos seres, 
que se creen libres porque deambulan 
sueltos por las calles, y sobre los 
cuales gravita, sin embargo, la pesa­
dumbre de un ambiente que los en­
suelve y aprisiona. 

En «Toledo», Galdós se nos mues­
tra más llano, más sencillo. Es su li­
bro una serie de impresiones llenas de 
encanto y galanura. A través de sus 
Páginas fluidas y vivaces, se descubre 
ante todo una sensación de profundo 
anior, de sincera devoción a la ciudad. 

Galdós ve a Toledo con ojos claros 

y serenos. No se atormenta como Barres, porque Barres 
peca siempre de demasiado intelectual, y Galdós es el hom­
bre y el escritor de las grandes cordialidades. Amor hay en 
Barres y amor grande hacia Toledo, pero en sus expresiones 
de cariño hay exceso de literatura. Galdós, al hablarnos de 
Toledo, desprecia lo traacendental por lo anecdótico y co­
menta con fruición de artista las leyendas, que Toledo 
cuida como preciada herencia, y la superposición de crite­
rios y creaciones que en la imperial ciudad forman como 
una formidable enciclopedia, del Arte plástico español. 

No por eso desdeña don Benito las deducciones fdosóflcas 
ni prescinde de su noble cualidad de pensador; pero Galdós 
hace esto como lo hacía todo: sin darlo importancia, con su 

clásica sencillez. 
Por todo ello, Toledo es una obra 

de éxito seguro. Para los simples 
curiosos de la] literatura, constituye 
un aspecto interesante de la personali­
dad del maestro. Para los devotos de 
Galdós, una nueva prueba del ingenio 
preclaro del más formidable novelista 
del siglo XIX. 

La Editorial Renacimiento y Alberto 
Ghieraldo, que, en esta tarea divulga­
dora de las obras inéditas de Galdós, 
ponen tanto amor como desinterés, 
bien merecen una felicitación fervo­
rosa. 

• 
En esfa sección daremos 

cuenta de aquellos libros o re­
vistas de los que nos remitan 
un ejemplar. 

El homenaje a Bagaría. 

Hace ya algún tiempo, nosotros, des­
de estas mismas columnas,propusimos 
se celebrase, en honor del genial dibu-
iante, un homenaje sencillo y efusivo, 
que le testimoniase la gran admiración 
Sentida hacia su obra por un nutrido 
y selecto público español. Sin duda no 
se creyó oportuno entonces el dar vida 
a esta ideica, y se ha esperado a que 
un éxito tan rotundo como el logrado 
Por Bagaría en la Exposición catalana 
de humoristas, resaltase sus méritos 
y le hiciese preeminente figura del mó­
ntenlo. 

LOS MAESTROS D E LA CARICATURA 
Simpático y cordial ha resultado el mejor humorista. Bagaría es la sá-

homenaie, y a las muchísimas adhe- tira, Bon es el humor: el uno flajela, el 
siones recibidas por Bagaría debe unir 
la muy sincera de CASTILLA GRÁ­
FICA. 

Bon, premiado. 

En esa misma interesantísima Ex­
posición catalana, ha sido premiado 
con tercera medalla nuestro dibujante 
Bon. Es de todos sobradamente cono­
cida y admirada esa genialidad que 
distingue a su musa infantil y zumbona 
para que nosotros vayamos ahora a 
dedicarle largas líneas pedantescas, 
con propósito de descubrirle. No. Bon 
humorista consagrado, es acaso nues-

otro sonríe socarronamente desde su 
nido, asentado en una dislocada chi­
menea. 

Y cuando Bon no se halla satisfecho 
en un lugar, coge la maleta y huye 
a otros climas. El es un pájaro, no 
emigratorio, ni melancólico, sino inde­
pendiente y alegre, que sólo aspira a 
cantar su aria con entera libertad, des­
de la copa de un ciprés o la espadaña 
de una iglesia, sonriente o burlón, y 
un poco ajeno al mundanal ruido de 
las grandes urbes: él sabe que esas 
gentes que caminan tan apriesa por las 
calles no van a ninguna parte. 

^ L A S M U J E R E S E S P A Ñ O L A S . El día 4 de enero se pondrá a la venía el primer número de "Ellas" 
semanario del Hogar. No dejen ustedes de adquirirlo por 40 céntimos. 
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S O N R I S A S 

DIEGO CORR 

Ante la hermosa chiquilla 
de su izguierda prontamente, 
Peoito pide en taquilla 
la localidad siguiente. 

Mas hay un cambio marcado 
que su malestar desborda... 
¡Sin duda nada ha ganado 
con que se haya cambiado, 
la c/i/ca por una gorda. 
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H a c i e n d a púb l ica 
Recaudación de los cuatro primeros meses del 

ejercicio 1924-25. 

Durante el mes de octubre la recaudación h a sido de 
'•284.297 pesetas, o sea 7.335.851 pesetas más que en el 

™ismo mes del ejercicio anterior. Conviene tener en cuenta 
l̂ue en el citado mes la recaudación por Aduanas, que ascen-

•1'- a más de .54 millones de pesetas, tuvo un aumento de 
8.050.775 pesetas sobre igual mes del año anterior. 

La recaudación obtenida en los cuatro primeros meses del 
ejercicio (julio a octubre) fué de 861.896.449 pesetas, con una 
diferencia en más de 31.780.380 pesetas respecto a iguales 
mesas del año anterior. Véase nn resumen: 

CONCEPTOS 
Ejercicio actual. 

Pesetas. ¡ 

En provincias, por Adua­
nas, achicoria, alcoho­
les, azúcar y cerveza... ; 

En las oficinas centrales, \ 
por los mismos concep- • 

^tos 
En provincias, por los de-

más conceptos I 
l̂ or Tabacos 
Por Timbre | 
Por Loterías | 
En las Oficinas centrales, I 

por los demás concep- ¡ 
tss ; 

Diferencia.^ 

Pesetas. \ 

234.428.292 + 43.590.679 

6 676.123 — 5.674.214 

348 215.019 7.361.162 
91,627.133 + 8.486.132 
89.826.574 -I- 17.662.198 
61.816.699 10,097.538 

29.216.603 - 29.548.038 

Se registra una baja en -Cerveza» de 54.524 pesetas, en 
'(Cédulas, de 192.296, en «Propiedades» de 3.393.121, en 
'Consumos» dü 1.496.272, en «Alcoholes» de 1.294.485,'en 
'Loterías» de 10.29'7..538, en «Territorial», de 1.891.226; en 
'Azúcares», de 8.544.048, y en «Utilidades», de 23.035.332 
pesetas. 

Aumenta en «Aduanas» 47.800.522 pesetas; en «Minas», 
409.141; en «Transportes», 838.603; en «Alumbrado», 316.112, 

'Timbre», 17.662.198; en «Tabacos». 8.486.132; en «Indus-
t'"ial>, 9.751.313, y en «Derechos Reales», 2.034.737. 

El retorno del oro a Europa 
Antes de la guerra, fuertes cantidades de oro amonedado 

'sacian viajes periódicos de ida y vuelta entre Europa y la 
América del Norte y la del Sur. Según las estaciones, la ba­
lanza comercial presentaba saldos considerables en pro o en 
Contra de les respectivos países intercambistas, y para pagar­
los se recurría a las remesas metálicas, porque los giros dis­
ponibles no bastaban para hacer la compensación o nivelación 
''e los saldos deudores. Durante la guerra, y en cierto periodo 
•̂ e tiempo, España conoció y tuvo en su favor la corriente áu­
rea, recibiendo de Estados Unidos las sumas de oro que se 

fueron acumulando en el Banco de emisión, donde permane­
cen bien guardadas respaldando la circulación fiduciaria. 

Pero en los demás países de Europa, los Estados Unidos 
hicieron el vacio del oro, llevándose éste en pago de las mer­
cancías, de los servicios y de los valores que habían aportado. 
Sobrevino en casi toda Europa la tremenda escasez de metal 
precioso, que provocó la crisis monetaria, degenerada en rui­
nosa inflación del papel-moneda y en un séquito de desastres, 
desventuras y despojos. 

Por fin, se inicia el reflujo de oro en Europa. Han llegado 
ya unas primeras remesas de oro americano, y se anuncia 
desde Nueva York que están prontos para ser enviados a Lon­
dres siete rnillones de dólares en metálico. 

Esto significa,—dicen—qee se opera una transformación en 
la corriente del comercio internacional. 

Div idendos bancar ios 

El hecho de figurar en el último balance del Banco de Es­
paña 43 millones de pesetas en la cuenta de ganancias y pér­
didas, contra 39 de fecha equivalente de 1923, se ha tomado 
por base en los centros financieros, que están atentos a la vi­
da económica, para hacer una previsión respecto al dividendo 
que ha de pagarse en enero. Y no deja, por esa razón y por 
otras, también favorables, de suponerse que el dividendo a 
pagar a principios de enero próximo será quizá algo superior 
al de 65 pesetas, pagado en igual fecha precedente. Claro es 
que estas son impresiones que pueden no realizarse, aunque 
las encontramos justificadas. 

El Banco Hispano Americano distribuirá, como el año pa­
sado, un 5 por 100, que con el anterior repartido sumará el 
10 por 100, que también se ofreció en 1923. 

El Banco Hipotecario de España reparte desde el 2 de enero 
próximo el dividendo estatutario de 6 por 100 sobre 300 pese­
tas, capital desembolsado, o sean 17,01 pesetas, deduciendo 
el impuesto de utilidades, e igualmente que en época anterior. 

Emisión de Deuda ferroviaria 

Con motivo déla reducción a 80 millones de los 150, cuya 
autorización para emitir en oblig;iciones solicitó del Gobierno 
la Compañia M.-Z.-A.-, se ha dictado una interesante Real Or­
den para el Ministerio de Fomento, dirigida al Consejo Superior 
de Fenocarriles. En ella se dispone que, en previsión de que 
puedan solicitarse nuevas autorizaciones de esta clase, con la 
mayor urgencia el Consejo formule y eleve al Gobierno una 
propuesta de la cuantía total que estima debe emitirse de Deu­
da ferroviaria, su tipo de interés y plazo de amortización, con 
arreglo al Estatuto, para que, una vez que haya sido sancio­
nada la propuesta y fijado por ley lo referente a esta clase de 
Deuda del Estado, puedan autorizarse nuevas emisiones de 
obligaciones, siempre que, como en el caso de M.-Z.-A., se 
considere necesario y así lo acuerde el Gobierno, a propuesta 
del Consejo Superior. 
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El t iempo y algo más... 

El frío y la lluvia, el hielo y la niebla, en amigable consor­
cio, han sido las características de la semana de Navidad. 
Tiempo, en una palabra, característico de Nochebuena, y que 
en el campo impide, en parte, el desarrollo de los sembrados 
que, por lo demás, presentan buen aspecto. 

Los labradores, siguen entregados a las faenas propias de 
la estación, y lamentando las dificultades que, para el comer­
cio de cereales, resultan de la escasez de vagones. Este entor­
pecimiento del tráfico ferroviario se refleja en la situación de 

los mercados que presentan poca animación, siendo escasa la 
demanda y corta la oferta. 

Mercado de cereales. 

A pesar de que ha aflojado algo el negocio triguero, no ha 
decrecido lo bastante para provocar una baja en los precios, 
que se mantienen firmes. 

Centenos, cebadas y avenas sostienen sus altas cotizaciones. 
La avena de Castilla está siendo muy solicitada para la siem­
bra, pero no se encuentra o se encuentra en pequeñas partidas. 

He aquí los precios registrados últimamente en el mercado 
cerealista: 

P R E C I O E N R E A L E S D E L A F A N E G A 

M E R C A D O S T R I G O C E B A D A C E N T E N O A V E N A M E R C A D O S 

Semana 
anterior 

En esta 
semana 

Semana 
anterior 

En esfa 
semana 

Semana 
anterior 

1 En esta 
semana 

Semana 
anterior 

En esta 
semana 

Valladolid 82 81'50 53 53 65 65 38'50 38'50 

Nava del Rey » 81 » 50 60 0 

Medina del Campo 78 54 » » » 

Avila 81 82 54 52 64 64 > 40 

Arévalo 78 81 52 50 68 67 38 40 

Burgos 80 83 48 53 » 63 41 » 

León 77 80 58 39 66 64 36 

Palencia 78 80 49 49 60 64 36 38 

Salamanca 80 80 53 55 64 66 » 

Peñaranda » 79 5 2 56 62 65 » 
Segovia 81 80 50 56 63 65 42 43 

Cantalejo » 81 56 60 69 70 » 50 

Soria 80 80 64 68 > 48 54 

Zamora 78 79'50 54 54 60 60 > » 

Toro » » » 60 > 

Mercados manchegos 77 a 83 78 a 83 78 a 83 49 a 50 47 a 56 47 a 56 28 a 32 28 a 33 

En Barcelona, las cotizacienes de la Lonja han sido: Candeal 
Castilla, de 47 a 48 pesetas los 100 kilos; Navarra, de 49 a 51; 
blanquillos de Extremadura, de 45,50 a 46,50. Promedio del 
precio del trigo de Castilla: 47 pesetas los 100 kilos, equiva­
lentes a 81 reales y medio la fanega de 94 libras. 

Mercado d e vinos. 

La impresión general sobre la cosecha española es que es 
grande en la Mancha y Navarra, y más reducida en Cataluña, 
Levante y Andalucía. 

En la Mancha, y a consecuencia de la invasión de ios 
nuevos caldos, bajan los precios; Valdepeñas no pasa de 4,75 

pesetas la arroba de 16 litros y Santa Cruz de Múdela de 4,50» 
oscilando los precios en el resto de la región entre 4,25 y 2,20, 
según las localidades. 

En Castilla no hay variación, siendo la actividad pequeña, 
y en Barcelona se han cotizado, en pesetas por grado y hec, 
tolitro, en bodega del cosechero: 

Panadés, blanco, a 1,65; Campo de Tarragona, blanco, 
a 2,10; tinto, a 2,05; Priorato, tinto, a 2,30; Villanueva y Geltiú, 
tinto, a 1,45; Igualada, tinto, a 1,25; Mancha, blanco, a 1,40; 
mistela blanca, nueva, a 2,90; idem tinta, ídem a 3,10; mos­
catel, a 3,35. 

Precios de vinos nuevos. 
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Libreria de ITlelchor Garcia 
SAX BERNAKDO, 26.-MADRID 

Inmenso surtido en obras de todas clases. 

Catálogos gratis a quien lo solicite. 

Past i l las de ca fé y leche 

Viuda de Celestino S o l a n o : -
P R I M E R A M A R C A M U N D I A L 

ü O G R O f 5 o 

S i 

p í i f n n n n n i í n n n i i i n i i i i i i ^ 

I PETROSIN 
I Tra tamiento curat ivo del Estreñimiento 
I Habitual para niños y adultos 

I NO E S PURGANTE 

§ E s un hidrocarburo líquido, insípido, 

g no asimilable, que lubrifica las mu-

3 cosas intestinales, obrando mecáni-

s camente. -

i N O I R R I T A - - N O P E R J U D I C A N U N C A 

i E S L O U N I C O E F I C A Z 

Si 
£11 

C A F É S eL pHCO SIMEÓN TEJADA 
• " - — — S U S ! RIVA = LOGROÑO 
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C A S T I L L A 
GRAFICA 

50 Cts. 

CONCHA TORRES 
Eminente trágica que actiía con gran éxito en el teatro Fuencarral 
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